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La Gramática como disciplina docente ha qu-
frido profunda crisis en este siglo. Fué en otro
tiempo, como es sabido, no sólo el eje de la en-
señanza del idioma patrio, sino también la base
general de la educación. Todavfa Inglaterra con-
serva el nombre de Grammar Schools a cierto tipo
de escuelas, como recuerdo del predominio que
en ellas alcanzó la enseñanza gramatical ; v to-
dos podemos recordar que en España, no hace
muchos años, un curso de lengua castellana sig-
iiúficaba esencialmente un curso de Gramática.
^ o se trataba sblo de una herencia de la época
c+n que el latfn -al cual no ae llegaba más que
por medio de su estudio gramatical- era la puer-
ta de toda la cultura, sino que, al convertirse las
lenguas vulgares en objeto de estudio por sf mis-
mas, se mantuvo la creencia de que el conocimien-
to ,y uso correcto de la lengua. materna se identi-
ficaba con el de su estrmetura gramatical. La
Gramática era, según la venerable deflnición aca-
clémica, "el arte de hablar y escribir correcta-
mente".

La experiencia demostraba, sin embargo, que
cl arte de la expresión oral y escrita no siempre
guardaba relación con el qaber de las leyes xnor-
fológicas y sintácticas del idiom;I. Por otr<I par-
te, el carácter al^^stracto de la, cienci,t gramatical
c•onstituyó siempre para los maestroa una enor-
Ine dificultad, que, unida a la eficns<i utilidad
pr€^ctica clue mucho4 le atribnfan, llevó a algunos
pedagogoa, a, principios del siglo xx, a, excluir ra-
dicalmente la Gramática de los prof;ramas esco-
]ares primarios, y a otros a proponer qne su es-
t,ttdio se retrasa^e harata el momento de la adoles•
cencia. Como representativo de aquella dirección
clc•1 pensamiento docente, merece citarse, entre
otros, un libro de La.ura Brackenbury, que, tra-
ducido en los diferentes pafees, conmovió a la opi-
nión profesional europea y americana en el pri-
mer cuarto de uuestro aiglo. Por flltimo, el mé-
todo directo en la enseñanza de laa iPnguae vi-
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vas, tan favorecido hace algunos años en Europa
y en América, venfa a ser una confirmación del
valor escaso o nulo de la Gramática como instru-
mento para el aprendizaje de otros idiomas dis-
tintos del materno. En algunos Collegea norte-
americanos, el fervor por el mGtodo directo Ilegó
:r aplicarse de modo tan extremoso, que al contra-
i.ar profesores extranjeros para que enseifasen su
iclioma, no se tomaba en consideración a los can-
clidatos que supiesen inglés, a fln de que fuese
completa la inmersibn de los alumnos en el ]en-
guaje aprendido.

Hoy las cosas han empezado a cambiar desde
que el uso excluaivo del método directo reveló aus
imperfecciones y fué amortiguándose la ilusión
que al principio despe,ftaba. Mucho quedará de
ól, indudablemente, pero ya ]a mayoría. de los pro-
i'esores de lenguas vivas lo combinan con la en-
scñanza gramatical, por lo IllenOS en los grados
a.vanzados. La escuela no es la vid,I cutera, y no
l,nede pedfrsele qne practique todo el proceso de
uclquisición de la lengua materna cuando se tra-
i;r de un idiomat extraño, como lo consigue una
intititutriz nativa, por pttr<t imitación, en la pri-
inc+ra infancia.

Ha contribuído t^^mhi(,n a la crisis de esta en-
^c•i►anza el cambio de orientación en la moderna
c•iencia del lenguaje. Cuando la Gramática esta-
I^a basada en 7a Dialéctica, y 1as cláusnlas, ora-
c^iones y palabras no eran sino la expresión ver-
I^rcl de raciocinioe, juicios e ideas, el anb,lisis gra-
matical consistfa. en comprobar el ajuste del len-
l;uaje a la lógica tradicional. 1 así nació el lla-
nt^tdo análí,sis lógico. T,os maestros venfan obser-
^^:rndo que los textos que mandaban a.nalizar no
entraban f^acilmente en lor^ c;taiUeros ]ógicns, es-
i,ecialmente cuancio había que esplicar i^intaxis.
1)e este modo hubo que crear un enredijo ingenio-
^ír^imo de elementoti `rsobreentendidos", de suje-
tor, •y completnentoc '^t^icitos" y de `^figuras de
c•onstrucción", que, aunque se oponfan ;l. 1}I 1ógicil,
tiervfan "para dar elet;ancia a oraciones y perfo-
clos". Fero ni atnl asf se lograba salir siempre ai-
roso de las di^ftcultades nue planteaban los textos
litera.rios y Iri len};u.r. halrladrr, In cnal juqti$cfi
qne para exponer l,r tcoriu gramatical se fabrica-
ran ejemplos ad Icoc. ^Zas a medida que se han ido
percibiendo las causas paicológicas y sociales que
determinan la vid.i del lenguaje, y que C^ste no es
lógico más que en mínima parte, un bnen pedazo
de nuestro ancl;cmiaje l;ratnatical se ^°inc, ;t tierra.
Se adoptan los métodos de 1a Biología, la. Psicolo-
girl y las Ciencias sociales para el estudfo de los
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icliomas; se ve claro qne cl leuguaje es expresión
de la totalidad de la vida humana, racional sólo
hasta cierto punto, y que si en ello hay 1ógica,
tiene que ser de carácter. tan amplio y sltlglllar
que pueda comprender tanto lo racional como lo
irracional en la funcibn idiomática, la precisibn
conceptual y lo borrosamente intufdo, lo pensado
junto a lo querido, lo imaginado, el enjambre de
los afectos y de las relaciones de unos hombres
con otros, etc., etc. 1' durante varios afios, hasta
que se ha dado con otras normas, la ensefianza de
la Gramática, vacfa de gran parte de su conteni-
do antiguo, se ha visto discutida y negada.

La crítica de la enseñanza gramatical ha teni-
do, sin embargo, la virtud de sacar a la luz los
problemas metódicos en toda su desnudez y de
ponernos en camino de encontrar soluciones me-
jores. El profesorado de las escuelas prims^rias ,y
medias se ha percatado de que enseñar la len^;ua
materna consiste esencialmente en crear en los
alumnos el hábito cle la expresibn, y que éste no
se consigue más que con los ejercicios de compo-
sición, ]a lectura y el comentario de textos. Tales
ejercicios deben ser planeados en continuidad des-
de la escuela de párvulos hasta el doctorado uni-
versitario, y sblo ellos aseguran una perfecta for-
mación humanfstica de la juventud. La Clramáti-
ca suministrará :t sn tiempo una masa mayor o
menor de conocimientos tabulables, ,y en este sen-
tido no puede negarse que es un poderoso educa-
dor de las facultades analiticas. Pero el auálisis
gramatical por sí sblo, aun siendo un valioso au-
giliar de la expresión viva, no puede suplantar al
uso oral ,y escrito del idioma, que la enseñanza
debe practicar en todOS su8 grados; de igual ma-
nera que el mauual de IIistoria Literaria -de-
masiado prestigioso entre nosotros- no puede
9LlstltUlr a]a lectura y comentario de los autores,
aunque prest;e para ello una ayuda estimable. Des-
graciadamente, la escusa tradicibn de explicacio-
nes de textos, los exámenes y hasta los cuestiona-
rios de oposiciones a cátedras de enseñanza me-
dia y de escuelas del magisterio, han convertido
los manuales en cómodos sustitutivos de una edu-
cación literaria auténtica, ,y propagan la superfi-
cialidad verbalista tan frecuentemente en nnes-
tra vida intelectual.

La crisis de la Gramática ha afectado de modo
muy diverso al sistema escolar de ]as distintas
naciones. rrancia tiene, en lo que ae reflere a la
educación literaria, una. tradición mucho máa sb-
lida y de más alto nivel que los ciemás pafses del
mnndo, porqtte empalmó Ist práctica cie los cole-
gios de las órdenes religiosas, especialmente de
la Compaftía de .Tesús, con la organizacibn esta-
1;11 na.poleónica y, sin interrupciones bruscas, ha
continuado ese culto a su lengua y a sus clásicos
tan caracterfstico del franeés medio desde el si-
►̂1o svll hasta hoy. Alemania y Austria, aunque
de tradicibn mucho más reciente en cuanto a la
cnseñanza de la lengua materna, han procul•ado
seguir de cer•ra los métodos, franceses. Los pafses
anglosajones y España se hallaban en cierto modo
clesprevenidos ante los ataques a la enseñanza
gramatical; las dudas sobre su valor y efic:tci,t
prfictica, al no encontrar una tradición escol;tr
cuajada en los ejercicios de composición, diserta-

ciones y comentarios de cltxsicos, dejabau campo
libre al fácil arbitrismo y a la improvisacibn. Pero
ahora, después de casi medio siglo de tanteos y
vacilaciones se llega en todas partes a la conclu-
sibn de que la Gramática debe figurar en los pro-
gramas escolares, a condición de graduarla bien,
de que acompañe siempre a la composición y a la
lectura, y no pretenda suplantarlas. Todo se re-
duce, pues, a una cuestión de cuándo y cómo. Los
problemas de método son, en nuestro caso, más
urgentes que los de contenido.
Ŭn gran sector del magisterio español parece

coincidir en la creencia de que la edad máe ade-
cuada para comenzar las primeras nociones gra-
maticales es la de ocho afios. No han sido biexx es-
tudiadas todavfa las etapas que recorre el nifío
espafíol en el lento proceso adquisitivo de su len-
gua materna. Dejando para otra ocasión los pro-
blemas especiales que se plantean en las regio-
nes bilingiies, y las notables diferencias entre los
medios rurales y los urbanos, es fácil observar
que alrededor de los siete afíos el habla infantil
tiene ya bien eonsolidados : el uso práctico de lxs
diferencias de número y de género ^(y con ello el
sentido de la concordancia) ; la noción de las for-
mas verbales imperativas, presentes, pasadas y
futuras, aunque no emplee todas las formas de
cada uno de estos tiempos fundamentales; las for-
Inas más sencillas de la flexión pronominal, et-
cétera, etc. En cambio, es muy pobre su reperto-
r•io de nexos sintácticos: las conjunciones coordi-
nantes, por ejemplo, se reducen a y, ni; entre las
subordinantes es raro que a esa edad los niños
sobrepasen las relaciones expresadas por que, po^•-
que y pa-^•a que. La yuxtaposición sigue siendo su
medio preferente de enlace sintáctico. No preten-
do trazar una liata exhaustiva de ]as categorfas
gramaticales que f[guran en la vivencia idiomftti-
ca infantil según las diferentes edades. Mi pro-
pósito se limita a conftrmar que, en efecto, de
los siete a los ocho años existen ya en número
suflciente para suscitar la atención reflexiva so-
bre e11as y comenzar a formar conceptos de orden
gramatical. Pero sería un error tratar de desbor-
darlas, e ir más allá de lo que la edad vive idio-
máticamente desde dentro, comenzando por decir
cuáles son ]as partes de la oración y por la defi-
nición de cada una cle ellas. I!:sta visión sintética
podrán aprenderla los niños de memoria; pero el
sentido funcional de las partes de la oracibn y su
clasificación completa, no pueden alcanzarla con
fruto hasta deapués de un par de años en que se
vayan formando conceptos parciales. Baste recor-
dar, por ejemplo, el vacío mental con que usába-
mos en nuestra niñez las palabras prepoaición,
conjunció^z,, relativo, cuantos comenzamos nuestra
cultura literaria aprendiendo de memoria un ma-
nual de Gramática.

Con esto no quiero declararme partido-trio de
tma Pedagogfa faCllltOna. qlll' rehu3•e el esfuerzo.
Aprender, por grato y amablc quc sea, ^,uponc
siempre trabajo y un poco de coacción. Lo impor-
t.^nte es que el esfuerzo va,va dirigido buscanclo
nn ajuste adecuado entre el habla del niño y las
nociones gramaticales sobre las que se quiere ha-
eerle discnrrir. Por esto ]a doctrina gramatical
hay que inducírla del texto que lean los alumnos,
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e inelusu +le lue er•ruI•es tlue cometan al hablar, y
nu deducirla de unas delinicionea abatractas pre•
viaa. Laa definicionea deben sustituirse por sim-
plea denominacionea en loe primeros paaoa de
nuestra enaeñanza, y sólo más tarde se obtendrán
resultadoa de un compendio de Qramática que
preaente la doctl•ina en su conjunto. En eate aen-
tido ae van escribiendo en Eapaña y en la Amé-
x•ic^+ hispana algunos libros ecolar•es que, partien•
do de la lectura y de la comprensión de lo leído,
conducen la mente infantil al aprendizaje de lae
categarfas gramaticalea y al uso correcto de la
lengua culta, sin el prejuicio de aer completoa
deade el primer momento. En el arte de ser in-
completos sin ser inegactoa, se halla la eaencia
de loa programas escolares cfclicos. Taleq libros
marcan el camino único para renovar y+lar efi-
cacia a la enseñanza del idioma patrio. I^7a de es-
perar que su rnétodo ae generalice en todos ]oa
paísea hispánicos, porque, aunque las ideas ex-
pueatas en este artículo se hallan en la mente de
los educadores en calidad de convicción intelec-
tual, no son muchos todavfa los que las ponen en
práctica, principalmente por falta o escasez de li-
bros adecuados que puedan crear una tradición
conaiatente en nuestro sistema educativo público
y privado.

Estas observaciones son igualmente válidas
para la escuela primaria y para loa gradoa infe-
riorea de la enseñanza media. Pero al 11egal• a]a
pubertad, la enseñanza gramatical del eapafíol ae
interrumpe bruacamente en Eapaña, en el momen•
to en que podrían esperaree mejores frutos de
ella, para dar paso al estudio de la Historia li-
teraria ; como si lengua y literatura fuesen inde-
pendientes entre sf y no formasen parte insepa-
rable de un proceao formativo finico. Ahora que
vuelve a hablarse de reformaa en la ensefianza
media, la acción del poder público y de la íns-
peccibn podrfan encaminarse hacia una mejor
comprensión y ejecucibn de la esencia del plan
cfclico, que es una integración progresiva, y no
una sucesión de capítulo,r distintos y yuxtapues-
toa a manera de aumandos. De este modo, lengua
y literatura eatar•fan preaentes en todos los cur-
sos, aunque en proporcionea variables. Por lo que
se refiere ti la (^rxmatica eapañola, la ruptura que
nuestros programay establecen da por resultado
que los conocimientos gramaticales del bachi^ller
medio alcancen un nivel generalmente bajo. En el
bachillerato clásico, esta deficiencia se compen-
sa más o menos cou el estudio del latín ,y de unaa
nocionea de griego; peru en los nuevos lnstitutoa
laborales habrá que cuidar eapecialmente de que
no se interrumpu la cuntinuidad hasta el fin de
lus eatudios. Francia tiene establecida deade hace
muchos años la bifurcación en bachillerato clá-
sico y moderno. No obstante, las instrucciones
ministeriales establecen en los horarios del bachi-
llerato modernu un refuerzo de la enseñanza del
francéa, a tin de mantener por compensación el
tono humanístico tan peculiar del sistema edu-
cativo de la nación vecina.

La especialización necesaria del profesorado de
enseñanza media en las diferentes diaciplinas, tie-
ne entre nosotros el riesgo de que cada profesor
caide exclusivamente de enseñar su materia, sin

establecer cuntacto ulgunu con las demás. El
^ilumno sabe que sus faltas de redacción y orto-
grafía no suelen interesar a los profesores de Ff•
sica o de Historia. ^in embargo, la lengua nacio-
nal neceaita más que ninguna otra enaeñanza, la
atención vigilante de todos los profesores de cada
Instituto. Así lo establecen las instruceiones mi-
nisteriales alemanas y francesaa, las cuales de-
clarau responsablea a todoa los profesores, de
cualquier materia que sean, del empleo correcto
del idioma nacional en toda clase de ejercicios y
problemas. En Inglaterra y los Estados Unidos,
donde la acción del Estado es escasa o nula en
materia docente, los directores de las hi^gh schoola
suelen exigir también la miama atención al ia-
gléa por parte de todos loe profesorea. He aqui nn
problema que el Miniaterio y la inspección po-
drfan acometer; claro ea que sin la creencia de
que van a resolverlo con un simple decreto, aino
por una presión continuada que modifique a lar-
go plazo nuestras costumbrea docentes. Precisa-
mente, la falta de sanción aocial hace que los ea-
pañoles seamoa en general poco esmeradoa en el
uso de nuestro idioma, y aun la incorrección or-
tográfica euele encontrar fácil indulgencia en
nnestra sociedad, a pesar de la sencillez de la or-
tografia eapañola, en contraste con la prolongada
atención que deben dedicarle laa escuelas france-
sas e inglesas. No olvidemos que el eapaSol es nna
de las grandes lenguas de cultura, y que ésta se
llama así para distinguirla de todo lo que es sel-
vátieo y abrupto. .

Con eato 1legamos otra vez a una de las causaa
que contribuyeron a la criaia de la tlramática.
A1 adoptar la Filologfa loa métodos de las Cien-
cias Naturales y de la Paicologfa, pasó a conver-
tirse en "Ciencia del Lenguaje", para la cual era
tan interesante lo vulgar, lo dialectal y lo irrco•
rrecto, como la más elaborada expresión litera-
ria : todo era materia experimental y de observa-
ción para explicar el hecho idiomático e indagar
sue leyea. Ante la ciencia del lenguaje pierden
sentido los conceptos de corrección e incorrec-
ción, y la antigua (lramática normativa se ve
obligada a retroceder y a preguntar cuáles son
aus fines propios. Pero esta misma Filologfa cien-
tffica iba a deacubrirnos, por boca de l3ausaure,
la naturaleza gocial del lenguaje y el carácter de
aistema coherente que tiene toda lengua desde el
punto de vista sincrónico. Existe, pues, para toda
comunidad parlante, el sentido de lo que con-
cuerda con au aiatema expreaivo ,y de lo que dis-
c•repa de él, ea decir, el concepto de lo que se ad-
mite ,y de lo que se rechaza. Por este lado social,
la (3ramática normativa recobra au papel de de-
i'inidora del mejor uso en cada momento, aun a
Kabiendas de que sus normaa no son las mismaa
que rigieron antes y regirán después.

Cuando Fray Luie de León defendfa el empleo
del romance para tratar de aauntos elevadoa qne
hasta entoncea sblo se habfan tratado en latfn,
advertfa que "el bien hablar no ea común, sino
negocio de partiGular juicio, anai en lo que ae
dice, como en la manera como se dice; y negocio
que de las palabrae que todos hablan elige las que
convienen...". Y esto es en eaencia una lengna
de cultnra: la qne elevándose por encima de la

:
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fermentacibn de las hublas locales y de los dife-
rentes estratos de la sociedad, aparece como ideal
de selección a que todos aspiran. E1 espa£Iol de
ahora no es el habla local de Castilla, ni de Cuba,
ni de la Argentina, sino el uso en que coinciden
los hombres cultos de todos los países hispáni-
coe, qne es capaz de definición, de norma v de

enseñanza. Bien supo verlo Cervantes cuando dijo
(Quijote, II, 19) :`^El lengnaje puro, el propio, el
elegante y claro, está en los discretos cortesanos,
aunque hayan nacido en Majalahonda ; dije dis-
cretos porque hay muchos que no lo son, y la dis-
crecibn es la gramática del buen lenguaje, qne se
acomoda con el uso".

LA FORMACION DE TECNICOS DEL GRADO MEDIO

TEOFILO MARTIN ESCOBAR

^e celebrcí hace dfas en España, con diversos
actos, el ceutenario dei establecimiento de los es-
tudios técnicos industriales. Por otra parte estú
en proyecto una reorganizacibn de estos estudios,
en la que fundadamente hay puestas grandes es-
peranzas. De este modo se ha contribufdo a acen-
tuar la viva preocupación que en torno a las en-
señanzas técnicaa industriales se viene sintiendo
entre nosotros en ]os íiltimos tiempos, y bueno
será que se aproveche este ambiente para estu-
diar cuantos temas y cuestiones tienen relación
con ellas; tales, por ejemplo, los que se reHeren
a la formación y misibn de los Peritos indus-
triales, denominación partícular que en España
reciben los técnicos del grado medio.

(^i,fANy D7d TÍOCNICOC^

(`onviene ver con claridad las clases de técni-
cos que realmente necesitamos, Ias misiones que
han de realizar en su actuación profesional y,
como consecuencia de ello, la formación adecuada
qne deben recibir, para evitar caer en un confu-
Kionismo funesto que traería graves consecuen-
cias. l>ecimos esto porque en todas partes se pien-
s,i. cu formar técnicos, acuciados sin duda por la

l;l ccatc>drático Twúi^ii.o D^lA^cTí^ IaconAi^, autor de
diversos trabajos de investigacidn matemática, di-
rige desde hace quínee aflos la Escuela de Peritos
Industriales de (lijón, una de las quc alca^i^an,
dentro de la cspecialidad, más elevado tono. F,n
eate artículo traduce su ecsperiencia como Diree-
tor; a ĉ l le seguirá, en números próximos, otro so-
bre "^a forn^.aeiG^r, de téenieos cíe,l C#rado Fle-
menta l".
La R^vr;^Tn nr h:nt?rnclóN desearín qzcc cstns ai•-
tículos suscitaran réplicaR y com,entario8, 8ienzpre
dP.A(IC la base de ^^na directa• c•xperiencia de los
problcmas d^e la forrnación téca^ica y de un conoci-
mtie,nto de lus n,er,esidades dr nuestra industria.

necesidad que tenemos de ellos, pero generalmen-
te 8in preeisar de qué clase de técnicos se trata,
nti la misi6n real que deapués van a tener. Afor-
tunadamente, esto no es dificil de realizar, ya
que para ello se cuenta con estudios y datos su-
ficientes. El Perito industrial es un técnico de
grado medio superior especializado, qne ocupa en
la organizacibn de la produccibn nacional un
puesto de mando y de trabajo intermedio entre
las maestranzas de las empresas, que están sobre
los empleos menores especializados, y los altos je-
fes técnicos y cientf^ñcos, graduados en Ias Escne-
las Especiales y en la Universidad y encargados
de dírigír la produccibn en el grado supremo.
Asimismo ocupan los puestoa de jefes técnicos en
aquellas empresas o talleres que por sa volumen
no están capacitados para introducir cambios pro-
fundos en la produccibn; es decir, que desarro-
llan una Iabor concreta y limitada, y en cierto
modo trabajan a las brdenes o sobre encargos
recibidos de laa grandes empresas, que es donde
suele residir la suprema direeeíón técnica. Advir-
tamos que estos talleres o empresas tienen entre
nosotros mucha importancia, y en ellos los Peri-
tos suelen realizar proyectos de cierta enverga-
dura ,y nna labor magníflca como jefes de los mis-
mos, ya que tienen facultad para ello y la prepa-
ración necesaria.

Los Peritos industriales, en suma, tienen asig-
nados puestos precisos y concretos dentro del cam-
po de la produccibn industrial, que responden a
auténticas necesidades de éste, y sus tareas están
perfectamente detinidas, sin tener necesidad de
invadir las propias de oti•as jerarqufas técnieas
superiores. Loa Peritos industriales forman, como
,ya hemos dicho, una categorí:l de elementos de la
industritx de grado medio superior, y de estos ele-
mentos tiene hoy la industria una absoluta nece-
sidad, sentid;c incluso de modo angustioso. Pre-
cisamente sobre esta cla^e de t(.cnicos se apoya la
producción industrial de lop paSses que han lo-
grado el desarrollo m€is perfecto, incluso, a veces,
con tStulos análogoa ,y con una formación comple-
tamente similar, si bie.n más atendida que entre


